-Entonces... todos estáis bien -suspiró aliviada Bijou, sujetando el cuenco de sopa vacío con las patas, sentada en un taburete al lado de la cama sobre la que se recostaba el Knight of Orange- Me alegro mucho.

-Tú siempre preocupándote de los demás... -sonrió André- Pero, más importante... ¿cómo has estado estos... cuánto tiempo ha sido? ¿Año y medio? -se cuestionó, con una amarga sonrisa- Todos los días pienso en ti cuando me despierto, y me duermo con tu nombre en mis labios... -la hámster se sonrojó levemente, pero sus ojos parecían caídos, tristes.

-Sí, hace ya mucho tiempo... Yo he estado bien. Cuando llegué a Japón, no salía de mi jaula, pero poco después Hamtaro y los demás vinieron a por mi, a buscarme para unirme a su club. Eso me hizo muy feliz... porque me recordó a cuándo viniste tú a mi jaula después de que el padre de María me comprara -sonrió- Desde entonces, hemos estado viviendo miles de aventuras todos juntos, y hemos hecho un montón de amigos.

-Me hace feliz oír todo eso, Bijou -sonrió el hámster- Como ya te expliqué antes, yo ahora sirvo al Rey Arco como Knight of Orange. También tengo algunos amigos muy especiales en el Reino Arco Iris -rió al recordar a Blue y el resto- Ha sido un designio del destino que nos volviéramos a encontrar, ¿no te parece? Al fin y al cabo, prometimos estar juntos por siempre -volvió a sonreír nostálgico. Un incomodo silencio cubrió a los hámsters, Bijou sonrojada como un tomate desviaba la mirada, evitando mirar directamente al hámster, que no le quitaba los ojos de encima- Comprendo tus sentimientos, Bijou. Aquí, en Japón, eres muy feliz. Tienes a María, tienes a los Ham-Hams... y parece que tienes a alguien especial aparte de mi -añadió con la boca levemente reseca, asustado por las magnitudes de sus propias palabras. No obstante, era algo que había notado desde el instante en que sus labios se unieron en el re-encuentro-.

-Ah... -balbuceó la hámster, sobresaltada- Eso no... -André la miró con esa mirada suya, severa pero a la vez gentil... era tan guapo- Hamtaro... -murmuró.

-Ese que se parece a mi, ¿no? Es curioso, a lo mejor somos primos lejanos o algo... -añadió sin muchos ánimos- Continua, por favor -la urgió, aunque ya sabía más o menos qué iba a decir.

-Hamtaro... vino a buscarme junto a otros dos amigos. Él se comportó tan bien conmigo... ¡la primera vez que le vi, pensé que eras tú que venías a por mi! -exclamó, algunas lagrimas surgiendo en sus ojos- Poco a poco, me di cuenta de que su actitud, valiente, amigable, siempre pendiente de todo el mundo... era muy parecido a ti, no sólo físicamente, sino también de actitud. Aunque a veces es un crío... -añadió en un susurro, y calló.

-¿L...Le quieres? -André arrastró las palabras, temeroso de la respuesta. Desde que se separaron, había estado preparándose para el día en el que se reencontrara con Bijou, sopesando la posibilidad de que otro hámster hubiera conquistado su corazón. Pero, ahora que se encontraba frente a esa terrible opción, no podía evitar sentirse mareado, el pecho oprimido. No obstante, su carácter le obligaba a preguntar, y sabía que sino lo hacía lo lamentaría toda su vida. La hámster bajó la cabeza.

-No lo sé... ¡no lo sé, André! -dejó el cuenco a un lado y se echó sobre la cama, rompiendo a llorar sobre el pecho del hámster. Éste acarició su coleta derecha, cómo solía hacer en su infancia, para calmarla. Mientras tanto, frotaba su espalda con la otra pata. Dejaría que se desahogara. Él también necesitaba llorar. Había muchas cosas que no lograba entender. La hámster lloró, y lloró. Gritó, sonidos ahogados por el pelaje del pecho de André. Finalmente, tras varios minutos, la hámster se reincorporó, y limpió sus lágrimas- Excuse moi... -murmuró. El Knight of Orange sonrió.

-No te preocupes. ¿Te encuentras mejor? -frente a la respuesta afirmativa de Bijou a través de un movimiento de cabeza, André sonrió dulcemente.

-No sé... qué hacer, André. Yo siempre te he querido. Y aún te quiero... pero siento lo mismo por Hamtaro. Mi corazón me dice que tú eres el hombre que me dará felicidad, pero tampoco me deja soltar a Hamtaro... Ahora has vuelto a entrar en mi vida, después de año y medio. Y eso me hace muy feliz. Pero no puedo decidir... espero que sepas perdonarme. Tú me has estado esperando y yo... yo... como una tonta... -lágrimas volvieron a aflorar.

-No te preocupes Bijou -trató rápidamente de tranquilizarla André, para evitar otro mar de lágrimas- Sólo tienes que seguir los dictados de tu corazón. Si te soy sincero... buscando tu felicidad, creo que estás mejor aquí, en el Ham-Ham Club con tus nuevos amigos. Mi vida se vuelve más peligrosa cada día que pasa, como ya te expliqué... y no quiero perder a nadie más. ¡Pero eso no quiere decir que me rinda! Yo te quiero, tanto o más que como te quería hace año y medio. Y lucharé por ti todos los días, en busca de tu amor, aunque nunca lo consiga. Y entonces, sabiendo que eres feliz, será suficiente recompensa para mi.

-No deberías decir esas cosas... tú y yo tenemos un vínculo especial -aventuró Bijou en un tono suave, dulce- Es sólo que mi corazón ha encontrado otro vínculo...

-En cualquier caso -la cortó André, notando que el corazón de la joven comenzaba a enredarse en una intrincada maraña- De momento... demonos tiempo. Nos acabamos de re-encontrar tras mucho tiempo, hay muchísimas cosas de las que hablar, y yo puedo contarte un montón de aventuras sobre el Arco Iris y las chicas, si quieres escuchar.

-Por supuesto -sonrió- Yo también te contaré algunas de las aventuras con los Ham-Hams a cambio, ¿vale? -rió. André aceptó, y ambos iniciaron una entretenida charla. Las risas de los hámsters llegaron al piso inferior, dónde los Ham-Hams tomaban el té.

-¿Así que eres el Knight of Orange? -preguntó Bijou, mientras sujetaba en sus patas una taza de té.

-Así es -André dio un sorbo al delicioso té negro- Sirvo a Su Majestad, el Rey Arco, y por éso porto la espada y esta ropa -comentó ajustando el cuello de su toga. Flora había retirado las vendas de su cabeza, sorprendida por la rápida recuperación.

-¿Conoces a Arco? -añadió jovial Hamtaro, seguido de un “chupi”- Es un muy buen amigo nuestro, pero hace mucho que no le vemos. Desde que se hizo Rey, más o menos... -calló, al sentir la hostilidad que André destilaba en su mirada. No sólo por ser, aún sin saberlo, el rival en el amor de Bijou, sino por hablar tan desenfadadamente del Rey Arco.

-No deberíais hablar de Su Majestad con esa falta de respeto, al menos deberíais aludir a su rango. El Rey Arco... -cerró la boca, intimidado por las miradas de los hámsters. No eran miradas hostiles, simplemente le miraban como si no supiera de qué hablara.

-A Arco no le gusta que le traten por su rango -comentó Jefazo.

-Y...Ya lo sé -espetó André- Pero aún así, hay que seguir un protocolo y... -Bijou sonrió.

-Está bien. Ellos están acostumbrados a llamarlo Arco a secas. ¿Sabes? Como dice Hamtaro, una vez le ayudamos a recuperar los colores de su paraguas, que los había perdido en un accidente al estrellarse en la Tierra, y en otra ocasión nos invitó a las pruebas de selección japonesa de los Ham-Ham Games.

-¿Y no te dijo nada de mi? -preguntó extrañado el hámster. No creía que el Rey, uno de sus mejores amigos, no hubiera dicho nada a la hámster que sabía amaba.

-Bueno... en realidad actuamos cómo si no nos conociéramos de antes. Pero hablé con él a solas una vez y me explicó que “estabas bien”... No quiso decirme nada más, y yo tampoco pregunté. Entonces aún no eras el Knight of Orange, ¿no? -preguntó.

-No... Bueno, supongo que me debe una explicación -suspiró. Bijou rió y asintió.

-¿Podrías contarnos más sobre los Knight of Color? -preguntó Tigrilla. André iba a hablar, pero Cerebrín se adelantó.

-Si me permites, Knight of Orange... -por alguna extraña razón, el hámster marrón actuaba cortés. André estaba acostumbrado a ello. Cerebrín tenía su libro abierto por una página y dictaba lo que leía- “Los Knight of Color son un grupo de hámsters que cumplen las funciones de guardianes del Monarca del Reino Arco Iris que los selecciona. Obtienen un poder proveniente del Arco Iris que les hace más poderosos y con capacidades regenerativas mayores. Existen siete Knight of Color, uno por cada color del Arco Iris” -terminó la breve explicación.

-Veo que estás informado -admitió André sorprendido- Más o menos es cómo dice vuestro amigo... yo sirvo al Rey Arco como Knight of Orange, vivo en Palacio y ostento un rango de noble con bastante influencia dentro de la Corte. A cambio, he de cumplir cualquier misión que éste me encomiende.

-¿Misión? -preguntó Gorrilla.

-Muchas veces es bajar a la Tierra a investigar algún asunto, hablar con algún ministro de asuntos exteriores en lugar de Su Majestad... -enumeraba, de repente su tono se volvió más frío y su rostro sombrío- Aunque también hay misiones mucho menos agradables -murmuró. Hizo tintinear su espada, para poner al corriente a los hámsters de lo que se refería. Un silencio tenso cubrió la estancia- En cualquier caso -rompió la quietud el hámster- He de agradecer los cuidados que he recibido, así como el alojamiento. Partiré tan pronto cómo me sea posible -miró a Bijou para observar su reacción. La hámster bajó un poco la mirada, entristecida.

-Tampoco tienes tanta prisa, ¿no? -comentó Jefazo- Puedes quedarte el tiempo que quieras.

-Mis hermanas me esperan en Palacio... y además, esta misión sólo debía haberme llevado un día -enarcó las cejas- Si no hubiera ocurrido ese accidente...

-Pero salvaste a Penelope -comentó Pashmina con una sonrisa, la pequeña hámster a su lado dando botes de alegría- Y éso es algo que siempre te agradeceré.

-Bueno, es mi deber como Knight of Color... Además, siempre es un placer ayudar a una pequeña princesita, es una lastima que oculte su belleza tras esa manta -comentó con unas dulces palabras dirigidas a Penelope, que sonrió y se pasó las patas por el rostro algo avergonzada. Todos rieron.

-Flora -la llamó el hámster, eran cerca de las cinco de la tarde- Creo que ya no necesitaré las muletas -comentó, levantándose y caminando sin más problema que el llevar la pata izquierda escayolada. La hámster dejó caer el rollo de vendas que llevaba, pensando que el hámster le iba a pedir que las cambiara.

-¡Pero eso es imposible! -exclamó, acercándose a examinar la pata- Ya me resulta extraño que curaras la herida de la cabeza, pero además la pata... -comentaba incrédula.

-Sé lo difícil que tiene que ser para ti -aceptó el hámster- Yo soy médico, y realmente algunas veces el poder del Arco Iris destroza completamente el sentido común, pero... ¡ya ves, me encuentro perfectamente! -rió. Bijou le miró mientras terminaba de enrollar un hebillo de lana que había usado para arreglar algunos pequeños desperfectos en la capa del Knight of Orange. Parecía feliz... pero sólo ella sabía que, en su interior, estaba llorando. Lo sabía muy bien, porque ella era la que más conocía al hámster. Sí... le conocía muy bien. Se sorprendió al ver que se llevaba la pata derecha a la boca y se sonrojaba. Desvió la mirada del hámster.

-Oh, permiteme que te acompañe Bijou -se ofreció el Knight of Orange cuando la hámster avisó a sus compañeros de que era su turno para regresar a casa.

-¿Estás seguro? -preguntó la hámster mirando su brazo. Flora ya había retirado la escayola de la pierna y se había marchado al ver que sus servicios no serían requeridos hasta la mañana siguiente. Estaba bastante molesta, y aunque André había tratado de explicarle desde un punto de vista médico el porqué de su rápida recuperación, no había quedado convencida.

-Sí, no te preocupes, esto no es nada -rió, quitándole hierro al asunto- Además, tenemos cosas de las que hablar, ¿no crees? -comentó con una suave sonrisa. La hámster asintió con un leve contoneo de cabeza, casi imperceptible.

La noche en París era mucho más fría, comentó el hámster siguiendo a Bijou en su camino hacia casa. Paseaban tranquilos, sin prisas, comparando sus viejos paseos con éstos. La blanca hámster comprobaba que en las palabras de André no sólo había nostalgia, de algún modo parecía satisfecho con los cambios experimentados en la vida de su compañera. 

Llegaron por fin al roble que separaba a Bijou de la ventana a su cuarto.

-Qué recuerdos -comentó André con una sonrisa nostálgica- Hacía año y medio que no te acompañaba a tu mansión.

-No es una mansión -rió la joven- En Japón casi todas las casas son así -añadió.

-Aún así, si tú vives en ella, debe ser una mansión o un castillo -comentó con una sonrisa. Calló unos segundos, y se acercó más a la hámster- Mañana seguramente vuelva a Palacio -reveló algo entristecido. El corazón de la hámster se empequeñeció- No te preocupes, volveré lo antes posible, lo prometo. Ahora que te he vuelto a encontrar... no existe lugar en el mundo en el que esté mejor.

-Pero... ¿el Rey Arco te dejará? -preguntó la hámster. Según había oido antes de boca de André, los Knight of Color debían permanecer en Palacio mientras no tenían misiones, era por éso que se había llevado con él a sus hermanas.

-Sí, bueno... algo se me ocurrirá -se encogió de hombros. Bijou se sorprendió: André siempre había sido un hámster que no dejaba nada al azar, siempre tenía todo planeado de antemano- Su Majestad ha querido que nos juntáramos, por éso me había enviado a Japón, estoy seguro -sonrió. La hámster iba a decir algo, pero fue interrumpida por su compañero- Buenas noches, Bijou.

-Buenas noches, André -respondió tras unos segundos la hámster. André sonrió y se dio la vuelta, dispuesto a volver al Club- André -le llamó la hámster. El Knight of Orange se dio la vuelta y fue recibido por los labios de Bijou, que se unieron a los suyos en un apasionado beso. La hámster cerró los ojos, alzó los brazos y los pasó por detrás de la nuca de su compañero, abrazándolo con fuerza. André respondió al abrazo cubriendo la espalda de la hámster y besándola con pasión.

¿Era un beso de bienvenida o de despedida? En ese momento daba igual.

